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“Y	esos	otros	versos	que	pasan	solemnes	y	bravíos,		

cargados	como	viejos	y	heráldicos	navíos	

con	todos	los	tesoros	de	la	Naturaleza,		

¿qué	son	sino	recuerdos	de	su	antigua	grandeza,		

cuando	eras,	Almería,		

la	más	noble	y	gloriosa	ciudad	de	Andalucía,		

jardín	de	los	jardines	y	espejo	de	los	mares,		

cuando	sobre	tu	frente	ungida	de	azahares		

altiva	y	soberana	

tu	Alcazaba	se	erguía	

igual	que	una	corona	de	viva	pedrería	

sobre	la	luminosa	frente	de	una	sultana?	

(…)	Ciudad	que	fuiste	un	día	

espejo	de	los	mares,	florón	de	Andalucía,		

deja	que	el	hijo	pródigo	que	al	viejo	lar	regresa	

deshoje	esta	corona	de	cariño	a	tu	planta.	

¡Cada	verso,	Almería,	que	tu	renombre	canta,		

es	a	la	par	un	labio	filial	que	te	besa!...	

	

	 Viajeros	 de	 aquí	 y	 allá	 pasaron	 por	 esta	 ciudad	 en	 donde	 dicen	 que	 “el	 sol	 pasa	 el	

invierno”,	 pero	 en	 donde	 también	 hizo	 nido	 el	 dolor	 del	 hombre.	 Almería	 cantada,	 también	

maltratada	 y	 escarnecida.	 Larga	 es	 la	 historia	 almeriense	 de	 viajeros	 que	 anclaron,	 que	

llegaron	 a	 Almería	 y	 quedaron	 para	 siempre	 aquí,	 sumergidos	 en	 su	 mediterraneidad,	

almerienses	para	 la	vida	y	 la	muerte.	Buena	 representación	de	ellos,	de	una	anónima	 legión	

que	trabaja,	vive,	goza	y	sufre	en	esta	tierra,	de	hombres	que	 llegaron	un	día	sin	pensar	que	

iban	a	quedar	para	siempre	en	las	redes	de	este	sol,	sin	poder	ya	apartarse	del	aliento	cálido	

de	la	ciudad,	sirena	gitana,	abierta	su	alma	en	humanísimos	despliegues,	en	ofrenda	total	de	

sus	 bellezas	 desvalidas.	 Viajeros	 que	 pasaron	 y	 les	 quedó	 en	 la	 vida	 un	 relato	 celeste,	

imborrable,	decisivo	en	los	tatuajes	del	alma.	

	 Bien	dijeron	de	 ti,	 “Almería	es	 como	un	cubo	de	cal	arrojado	al	pie	de	una	montaña	

gris”.	Con	 la	puerta	del	mar	abierta	al	mundo.	El	mar	doblemente	Mediterráneo	y	 la	ciudad,	



 

Pregón	de	la	Semana	Santa	de	Almería	2003	

-	Martín	Alexis	González	Gaspar	-	

[2]	

	

extendida	en	la	luz	brillante	y	coloreada,	lleva	en	sí	ecos	de	lejanas	civilizaciones.	

	 Hablar	de	Almería,	es	hablar	de	su	Alcazaba.	Cinturón	de	piedra	que	cobija	el	caserío,	

vigilancia	de	almenas.	Se	desarrollaron	en	ella	enormes	tragedias	y	grandes	amores.	En	ella	o	a	

su	 sombre	 vivieron	paladines	del	 espíritu,	 sublimes	poetas	 y	 guerreros…	Monumento	que	 la	

embellece,	la	eleva,	la	define,	como	en	su	mitad	árabe,	luego	viene	la	mitad	cristiana;	y	así	esta	

bipartidad,	la	lleva	Almería	en	el	resto	de	su	génesis,	siempre	es	mitad	de	una	cosa	y	mitad	de	

otra…	es	mitad	levantina,	mitad	del	sur,	mitad	del	este,	aquí	se	parten	las	corrientes,	los	aires	y	

los	mares;	 y	 como	 decía	 el	 crítico,	 aquí	 el	 fandango	 se	 hace	 fandanguillo,	 y	 fandanguillo	 de	

Almería	para	más	localismo,	y	la	sequedad	de	la	tierra,	se	hace	estepa.	Con	muralla,	mezquita	

y	Alcazaba,	ya	podía	alzarse	el	mar	para	mirarse	en	ella.	

	 Y	el	parpadeo	de	las	últimas	lámparas	moras	se	fundió	con	el	nuevo	fulgor	de	los	cirios	

cristianos,	 con	 los	 versos	 de	 nuestro	 poeta	 Villaespesa	 hijo	 pródigo	 que	 regresa	 para	 hacer	

justicia	a	una	tierra	que	nunca	debe	de	acostumbrarse	a	sentirse	Cenicienta.	De	esta	fusión	de	

luces	nació	el	alma	de	Almería,	deslumbradora	a	veces,	a	veces	derrotada	en	sus	penumbras.	

Vengo	buscando	 la	 imagen	de	belleza	de	aquella	Almería	dorada,	alzada	verso	a	verso	por	 la	

nostalgia	de	los	poetas	árabes	que	la	habían	gozado	y	perdido.	

	 ¡Hasta	aquí	nada	es	mío!,	 lo	 siento.	Este	prólogo	es	 sólo	 la	prueba	de	cuánto	bueno	

han	dicho	otros	que	vivieron	lo	que	intento	vivir	yo	cuando	escribo	sobre	esta	tierra	de	sol,	de	

fe	y	de	caminos	que	se	me	regaló	un	día.	Hoy	buscaré	junto	a	ti	Alcazaba	nuestra,	razones	para	

vivir,	para	la	esperanza…	para	la	alegría.	Déjame	estar	contigo	mientras	derramo	sobre	el	papel	

jirones	de	mi	 vida,	 llena	de	 claroscuros	 como	 lo	 es	 también	el	 hábito	que	 visto.	 ¡Ayúdame!,	

dame	fuerzas	para	poder	abrir	de	par	en	par	tu	Puerta	de	 la	Justicia	y	recorrer	 juntos	 la	más	

grande	historia	de	amor	que	ha	visto	el	mundo.	Te	contaré	que	hubo	una	vez	alguien	que	dio	

al	 dolor	 sentido,	 que	 una	 semana	 no	 basta	 para	 encajar	 tanto	misterio	 y	 tanta	maternidad	

juntos,	que	tendría	que	ser	yo	un	gigante	para	poder	en	palabras	resumir	lo	inabarcable.	¡Pero	

si	quieres	podemos	 intentarlo!.	Tú	y	yo	a	 solas,	 sin	 testigos.	Aunque,	pensándolo	mejor,	nos	

tiene	 que	 dar	 igual	 que	 nos	 escuchen,	 porque	 no	 tenemos	 nada	 que	 esconder,	 a	 corazón	

abierto	porque	la	verdad	sólo	tiene	un	camino.	Vamos	a	vivir	sentimientos	dispares,	distintos	

como	 la	 noche	 del	 día.	 Vamos	 a	 recorrer	 con	 paso	 firme	 tu	 historia	 Alcazaba	 amiga,	 y	 la	

historia	de	los	hombres,	llena	de	triunfos,	dolores,	encuentros,	penas,	angustias,	cruces…	pero,	

siempre,	con	la	cabeza	alta,	porque	al	final	vence	la	luz	frente	a	tanta	noche	oscura.	Vamos	a	

asomarnos	unidos	a	 la	balconada	blanca	del	alma	de	Almería	con	 los	ojos	de	un	cofrade	que	

aún	se	pregunta	el	por	qué	ha	sido	elegido	para	 ser	voz	de	 todos	 los	que	sentimos	 la	 fe	del	

pueblo	 que	 llora	 y	 canta,	 que	 guarda	 silencio	 y	 busca	 amparo	 mirando	 los	 ojos	 del	 amor	

crucificado	y	 las	 lágrimas	de	una	madre	 llena	de	gracia.	Cuna	de	Almería	 te	 llaman,	para	mi	

serás	esta	mañana	compañera	de	viaje	en	este	intento	de	recoger	retales	cofrades,	de	buscar	

palabras	para	poder	pregonar	nuestra	Semana	Santa.	

	 Excmo.	y	Rvdmo.	Sr.	Obispo.	

Sr.	Presidente	de	la	Agrupación	de	Hermandades	y	Cofradías.	

Ilmo.	Sr.	Consiliario	de	dicha	Agrupación.	
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Excmo.	Sr.	Alcalde	de	nuestra	Ciudad.	

Dignísimas	Autoridades.	

Hermanos	Mayores	de	las	Hermandades	y	Cofradías.	

Cofrades	todos	de	Almería.	

Señoras	y	Señores:	

También	 fui	 viajero	 casual	 por	 estas	 tierras.	 Pero	 jamás	 pensé	 desgastarme	 por	

Almería.	¡No	quería	venir!,	porque	me	dijeron	que	mi	destino	era	otro	mar	y	otras	orillas.	Vine	

sólo	de	visita,	por	si	podía	echar	una	mano	donde	ya	había	cansancio	y	falta	de	aires	nuevos	

que	 devolvieran	 la	 primavera	 perdida.	 Dos	 veces	 bastaron	 para	 que	me	 cautivara	 verte	 tan	

inmensa,	 silenciosa	 y	 altiva,	 Alcazaba	 mora	 en	 ese	 abrazo	 infinito	 y	 eterno	 que	 nunca	 has	

dudado	en	ofrecer	a	tu	ciudad	querida.	Pero	lejos	de	mi	la	idea	de	poder	llegar	a	quererte	de	

este	modo,	que	me	 lleva	a	compartir	este	regalo	 inmerecido	de	ser	Pregonero	de	 la	Semana	

Grande	de	Almería.	

Quiero	que	lo	sintamos	los	dos	de	tal	manera	que	no	haga	falta	mirar	para	otros	sitios,	

para	otras	primaveras,	como	añorando	lo	no	tenido.	Ellos	tienen	su	forma,	nosotros	la	nuestra	

de	sentir	 la	fe	de	nuestros	mayores	quienes	se	dejaron	la	vida	en	esta	constante	estación	de	

penitencia.	Que	 sea	un	Pregón	de	nadie	 y	de	 todos.	 Será	 cuestión	de	pasarse	el	 folio	por	el	

alma	y	 luego	estrujarlo	para	que	derrame	sangre	mora	y	cristiana	al	mismo	tiempo,	como	ya	

pasó	cuando	de	un	costado	herido	se	unieron	agua	y	sangre	tan	calladamente.	Que	si	Almería	

pudiese	hablar	ella	fuese	quien	lo	leyera,	porque	a	pesar	de	todo	y	por	encima	de	todos,	confía	

en	que	aún	se	puede	creer	en	el	presente	y	confiar	en	el	futuro.	Ella	sabe	que	aquello	que	el	

poeta	 Al	 Mutasim	 dijo,	 “cuando	 Almería	 era	 Almería,	 Granada	 era	 su	 alquería”,	 es	 sólo	 el	

pasado	que	ya	no	existe.	 Se	 trata	de	mirar	hacia	delante	 con	ojos	 sorprendidos	de	niño,	 sin	

olvidar	que	lo	que	sembramos	es	la	cosecha	de	nuestros	hijos.	

Aquí	me	tienes,	Alcazaba	confidente.	Coge	mi	mano	y	escribamos	realidades	y	sueños	

cofrades	de	ayer,	de	hoy	y	de	siempre.	Que	al	final	nuestros	ecos	lleguen	a	quienes	preparan	

ya	su	cruz,	su	capirote,	su	costal	y	su	lamento,	para	hacer	veraz	un	sentir	que	se	nutre	durante	

todo	 el	 año	 a	 pinceladas	 secas	 y	 calientes.	 Nuestro	 pregonar	 será	 para	 todos	 la	 voz	 de	 la	

campana	en	tu	Torre	de	la	Vela,	plañidora	en	su	baluarte,	llamando	a	los	ángeles	y	a	la	estrella,	

lucero	de	la	mañana	y	de	la	espera.	Que	sepan	que	los	nazarenos	caminan	por	nuestras	calles	

pidiendo	un	año	más	caridad,	misericordia	y	verónicas.	

¡Pobre	 Pregón	 nuestro!,	 cuánto	 lo	 siento.	 Nunca	 podré	 expresarte	 lo	 que	 supone	 el	

saberse	padre	de	algo	que	te	ofrecen	sin	pedirte	cuentas.	Te	pido	perdón	en	silencio	pero,	si	te	

sirve	de	consuelo,	te	comencé	a	querer	desde	el	primer	momento.	Aunque	pregunté	por	qué	

yo	y	no	otro	más	puesto	en	esto	de	ser	portavoz	de	murmullos	de	pies	bajo	las	trabajaderas,	

de	miradas	profundas	en	el	 antifaz	amigo,	de	voz	maestra	de	 capataces	que	a	 tantos	 ciegos	

guían,	de	 la	saeta	que	hiere	 la	noche	y	 la	desgarra	para	que	venga	pronto	el	día.	Pero	 luego	

piensas	 que	 un	 regalo	 así	 no	 se	 ofrece	 sino	 cuando	 hay	 confianza,	 sinceridad	 y	 auténtico	

cariño.	Por	eso	hoy	me	siento	orgulloso	de	pregonar	a	Almería	en	sus	misterios	y	palios,	para	
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que	descubran	que	un	canario	puede	ser	 capaz	de	decir	bien	de	una	madre	que	 le	dio	a	 luz	

como	cofrade	y	me	enseñó	a	liberar	cautivos	frente	a	tanto	dolor	amasado,	por	las	manos	de	

quienes	 se	han	olvidado	que	el	 amor	el	 gran	poder	que	nos	queda	a	 los	humanos.	 Levantar	

acta	de	mi	requisitoria	y	que	lo	graben	a	fuego	en	mi	testamento,	Almería	me	trajo	al	mundo	

de	 la	fe	hecha	oración,	soledad,	escucha,	humildad,	paciencia…	que	se	expresa	con	pie	firme	

por	sus	calles	en	esa	renovada	vía	dolorosa	que	se	encamina	a	la	gloria.	

¡Pobre	 Pregón!,	 perdóname…	 perdónanos.	 Se	 hace	 duro	 pensar	 que	 naces	 cuando	

tantos	mueren	desamparados,	prendidos	de	pies	y	manos,	incapaces	de	cruzar	la	Puerta	de	la	

Justicia,	 porque	 ya	 no	 les	 queda	 ni	 un	 resquicio	 de	 fuerza	 y	 no	 hay	 ya	 cirineos	 dispuestos	

arrimar	 el	 hombro,	 para	 que	 puedan	 simplemente	 tener	 una	 buena	 muerte.	 Sólo	 puedo	

ofrecerte	once	días	de	guerra,	angustias	de	crucificados	y	manos	que	se	lavan	de	nuevo	para	

no	manchar	su	conciencia	y	amordazar	el	corazón	que	grita	de	vergüenza,	porque	el	hombre	

se	acostumbra	a	ver	calvarios	sin	descendimientos.	

¡Pobre	 Pregón!,	 yo	 me	 arrepiento.	 No	 es	 culpa	 tuya,	 quiero	 que	 lo	 sepas.	 Podías	

haberte	buscado	 a	 alguien	que	 te	 recibiera	 con	más	pasión,	 sólo	 te	 ofrezco	 sentencias.	Una	

sentencia	diaria	para	más	señas.	No	te	acostumbrarás	a	tanto	juicio	sin	defensa,	yo	tampoco.	

Pero	aún	así	comprendes	que	entorno	a	una	mesa	el	pan	se	hace	más	pan	y	el	vino	se	hace	

fuerza.	Vamos	a	compartir	la	cena,	amor	divino,	amor	humano,	amor	recibido,	amor	donado,	

amor	 servicio,	 amor	 abrazo,	 amor	 amigo,	 amor	 no	 amado,	 amor	 que	 libera,	 amor	 esclavo,	

amor	tan	grande,	anonadado,	amor	que	muere,	resucitado,	amor	de	Cristo,	amor	de	hermano.	

¡Pobre	 Pregón!,	 juzgado	 aún	 sin	 haber	 nacido.	 Acusado	 de	 antemano,	 sin	 decir	 una	

palabra.	Experimentando	 la	amargura	de	quien	vuelve	del	 sepulcro	de	un	entierro	desolado.	

Pero	 no	 tengas	 miedo	 fíjate	 en	 nuestra	 incansable	 Alcazaba	 cuya	 historia	 de	 esplendor	 y	

abandono	va	unida	a	la	vida	de	las	gentes	sencillas	de	la	vega	y	de	la	Chanca,	que	con	la	ayuda	

de	 los	 vendajes	 de	 la	 luz	 que	 disimulan	 cicatrices	 de	 pobreza	 se	 descubre	 como	 lugar	

pintoresco	desde	la	Torre	de	la	Noria	del	Viento.	No	te	arrepientas	de	haber	nacido	en	medio	

de	la	guerra	porque	los	héroes	son	los	que	mueren	de	pie	como	los	cipreses.	Nunca	te	quedes	

a	vivir	eternamente	en	el	Patio	de	Armas	o	en	 la	Torre	de	 la	Pólvora,	porque	entonces	 todo	

sería	en	vano	y	la	muerte	acamparía	a	sus	anchas	en	este	mundo	que	aún	tiene	razones	para	

creer	en	el	mañana.	Mira	la	muralla	de	Jairán	por	dos	terremotos	destruida	pero	firme	en	sus	

cimientos,	traspasada	por	el	dolor	pero	diáfana	en	amaneceres	y	encuentros	con	 las	risas	de	

los	niños	que	sueñan	ser	del	Cristo	o	de	la	Virgen	como	su	padre,	ser	de	ambos	en	esta	dura	

pero	hermosa	tarea	y	misión	de	ser	cristianos.	

Recuerdo	que	la	primera	que	vez	que	pude	verte	me	llenaste	de	tristeza.	Tus	jardines	

descuidados,	 tus	 fuentes	 inservibles,	 sin	 rumor	 de	 agua.	 Preciosa	 debió	 haber	 sido	 antaño,	

¡quién	te	dejó	de	 la	mano?,	me	preguntaba	a	escondidas	para	que	nadie	supiera	que	estaba	

dolido	por	 un	monumento	 tan	desarrapado.	Alcazaba	mía	 se	me	amargo	el	 alma,	 porque	 la	

tercera	vez	que	vine	ya	fue	para	quedarme.	Los	dos	así	tan	inseparables	porque	soy	de	los	que	

llegan	y	les	cuesta	soltarse.	He	vivido	tanto	aquí	contigo	que	no	se	como	expresarte	que	sería	

capaz	de	subir	a	tu	Torre	del	Homenaje	y	gritar	a	los	cuatro	vientos	que	llevo	tu	escudo	de	oro	

grabado	en	toda	mi	alma.	Gritar	al	mar	y	al	cabo,	a	todo	lo	que	mi	vista	alcanza	que	si	he	sido	

crucificado	y	yo	he	crucificado,	también	he	vivido	el	mor	de	unas	manos	de	madre	que	me	han	
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hecho	levantar	firmemente	la	mirada,	para	entender	la	soledad	como	merced	y	amparo.	Gritar	

que	 a	 pesar	 de	 los	 pesares	 aquí	me	he	hecho	más	 creyente,	más	predicador,	más	 cofrade…	

más	humano.	Gritar	que	voy	a	aferrarme	a	las	manos	de	cualquier	almeriense	que	formando	

cadenas	vivas	no	se	cansen	de	esperar	ante	tanta	desesperanza.	Gritar	para	que	se	callen	las	

armas	y	vuelen	palomas	blancas	que	salgan	del	manto	inmenso	de	la	Paz	que	en	Almería	tiene	

rostro	de	madre	y	manos	de	esperanza.	

Nunca	podrás,	dolor,	acorralarme.	

Podrás	alzar	mis	ojos	hacia	el	llanto,		

secar	mi	lengua,	amordazar	mi	canto,		

sajar	mi	corazón	y	desguazarme.	

Podrás	entre	tus	rejas	encerrarme,		

destruir	los	castillos	que	levanto,		

ungir	mis	horas	con	tu	espanto.	

Pero	nunca	podrás	acobardarme.	

Puedo	amar	en	el	potro	de	tortura.	

Puedo	reír	cosido	por	tus	lanzas.	

Puedo	ver	en	la	oscura	noche	oscura.	

Llego,	dolor,	a	donde	tú	no	alcanzas.	

Yo	decido	mi	sangre	y	su	espesura.	

Yo	soy	dueño	de	mis	esperanzas.	

Comprenderás	ahora	el	porqué	de	querer	que	tu	seas	la	primera	delante	de	quien	abra	

mi	 corazón	 cofrade,	 tallado	 por	 la	 gubia	 de	 cualquier	 imaginero	 almeriense	 que	 me	 ha	

enseñado,	 no	 sólo	 con	 sus	 palabras	 sino	 con	 hechos,	 que	 es	 posible	 vivir	 en	 hermandad	 en	

todo	tiempo.	Mis	labios	han	aprendido	a	besar	de	otra	manera	en	esta	tierra	desde	el	día	que	

me	 ofrecieron	 pies	 cautivos,	 caídos,	 sentenciados,	 humildes,	 clavados	 por	 amor,	 muertos…	

besos	 extraños,	 incómodos.	 Los	 besos	 más	 impresionantes	 que	 he	 dado	 jamás	 en	 mi	 vida,	

porque	 cuánto	me	 ha	 costado	 darlos	 luego	 en	 la	 persona	 de	 tantos	 otros	 cristos	 dolidos	 y	

dolientes	que	a	mi	lado	arrastran	angustias	y	penas	buscando	consuelo	en	cualquier	esquina.	

Mis	manos	han	aprendido	a	acariciar	con	pasión	el	rostro	de	tantos	desamparados	que	siguen	

pidiendo	 perdón	 por	 algo	 que	 no	 han	 hecho	 	 y	 que	 les	 traspasa	 constantemente	 como	 un	

primer	dolor.	He	aprendido	aquí	a	ser	hombre	sin	avergonzarme	de	ser	como	soy,	mis	defectos	

y	mis	virtudes	los	llevo	a	la	oración	para	que	se	haga	la	voluntad	de	Dios	y	que	Getsemaní	sea	

lugar	de	paciencia,	caridad,	fe	y	resurrección.	

Vuelvo	de	nuevo	 a	 tus	 plantas	Alcazaba	 tolerante.	 Porque	en	 ti	 se	mezclan	 culturas,	
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creencias	y	razas.	Entre	tus	muros	se	da	lo	que	necesita	nuestra	Semana	Santa,	seguir	siendo	

diferentes	 pero	 bajo	 una	 misma	 casa,	 trabajar	 por	 enriquecernos	 mutuamente	 como	

creyentes,	servir	 la	cena	y	que	todos	terminemos	sin	más	ventas,	tener	 los	pies	en	el	suelo	y	

bien	abiertas	las	puertas	de	nuestra	hermandad	sin	más	sentencias,	invitar	al	que	simplemente	

nos	mira	que	lo	nuestro	no	es	un	paseo	sino	un	unirnos	al	hombre	para	darle	sentido	a	la	cruz	

a	 través	 del	 Evangelio.	 Tú	 sabes	 de	 tantos	 encuentros	 Alcazaba	 que	 sueñas,	 enamorada	 del	

mar	y	 las	alondras.	Jardines	que	ríen	jugando	con	el	agua	y	 los	ruiseñores,	 los	nenúfares	han	

vuelto	 a	 tus	 estanques…	Alcazaba	 estás	 ya	 resucitada	 y	 yo	 tengo	metros	 de	 tela	 verde	para	

dejar	caer	por	tus	torres	y	almenas.	Así	Almería	entera	sabrá	que	los	que	volvieron	a	ver	dónde	

lo	enterraron,	regresaron	radiantes	de	alegría	sin	esperarlo.	

Abre	 la	 puerta	 de	 la	 Torre	 de	 los	 Espejos	 para	 volver	 a	 hacer	 como	 antaño	 señales	

luminosas,	 darle	 al	 perdido	 una	 estrella	 para	 que	 juegue	 con	 los	 ángeles	 a	 soñar	 caminos	

nuevos,	para	que	quienes	las	vean	descubran	que	la	tempestad	se	aquieta	ante	el	Dios	de	los	

cristianos,	 que	 nunca	 dejó	 huérfanos	 a	 quien	 vamos	 a	 descubrirlo	 sobre	 una	 cría	 de	 asno	

subiendo	tus	escalinatas,	para	atravesar	el	portón	y	que	le	hagan	de	una	vez	justicia,	que	hay	

muchos	que	esperan	saber	que	la	buena	muerte	existe,	que	Dios	se	ha	vuelto	loco	de	amor	por	

los	hombres	y	que	también	vive	la	bulla	en	la	calle	de	las	cruces.	Una	procesión	curiosa,	por	la	

gente	y	por	el	estilo.	Hay	más	niños	que	soldados.	Las	espadas	se	han	cambiado	por	las	ramas	

de	 olivo,	 las	 marchas	 triunfales	 por	 un	 fandaguillo,	 las	 carrozas	 por	 alfombras	 de	 Níjar	 tan	

naturales.	Así	es	el	que	nos	llega	el	Siervo	de	Dios,	experimentado:	

Siervo	de	Dios,	paciente,	

Siervo	de	Dios	cercano,		

Siervo	de	Dios,	humano,		

Siervo	de	Dios	clemente.	

Has	llorado	nuestras	lágrimas	amargas,		

has	bebido	nuestras	copas	repugnantes,		

entiendes	de	sufrimientos	y	de	angustias,		

sufriste	la	humillación	y	los	rechazos.	

Eres	el	hombre	que	cargas	con	el	hombre,	tan	pesado.	

Eres	el	que	abrazas	al	leproso	y	te	contagias;	

él	que	liberas	y	salvas	al	cautivo,	con	tu	sangre;	

y	el	que	curas	con	aceite	del	Espíritu	nuestras	llagas.	

Siervo	de	Dios,	hermano.	

Siervo	de	Dios,	amigo.	
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Siervo	de	Dios	conmigo	

Siervo	samaritano.	

Lavaste	nuestros	pies	y	nuestras	almas	

con	el	agua	y	la	sangre	del	Costado,		

curaste	nuestras	lepras	con	la	tuya,		

enjugaste	las	lágrimas	llorando,		

y	sufriste	en	tu	cara	nuestros	golpes	

ahorrándonos	golpes,	salivazos,		

nos	tejiste	un	vestido	con	tu	túnica,		

curaste	nuestras	llagas	con	tus	manos.	

Siervo	de	Dios,	amado,		

Siervo	de	Dios,	hermoso,		

Siervo	misericordioso,		

Siervo	experimentado.	

Antes	que	llegue	sigamos	nuestro	recorrido	hasta	llegar	al	Baluarte	del	Saliente.	Tenía	

ganas	de	subirme	a	 tus	escalones	de	piedra	anciana	pero	no	muerta	para	ojear	 la	vida	de	 la	

ciudad	llena	de	prisas,	bullicios	y	quehaceres.	Una	primavera	de	abril,	estoy	seguro	que	desde	

aquí	se	vería	perfectamente,	se	comenzó	a	escribir	este	pregón	que	compartimos	porque	Dios	

escribe	derecho	en	renglones	torcidos.	Aquella	mañana	busqué	sorprendido	a	una	madre	y	a	

su	hijo	 con	 los	 cuales	había	 compartido	 camino	 la	noche	anterior	 y	marché	 sin	despedirnos.	

¡No	 estaban!.	 En	 su	 lugar	 hierro	 y	 cenizas,	 dolor	 y	 humo,	 soledad	 y	 llanto…	 no	 pude	

despedirme	ni	siquiera	de	tantos	nombres	bordados	en	el	manto,	de	la	angustia	y	la	amargura	

de	 tantas	manos	que	 se	difuminaron	 como	arenas	del	desierto	 sin	ocaso.	Ahora	quién	 iba	a	

liberar	 a	 tanto	 cautivo	 si	 quien	 rompía	 las	 cadenas	 ya	 no	 estaba.	 Regresé	 de	 nuevo	 a	 mis	

estudios	 con	 la	 idea	 de	 poner	 remedio	 a	 tanto	 desagravio	 y	 entonces	 comprendí	 que	 cada	

cristiano	es	a	la	vez	liberador	y	liberado,	merced	y	cautivo	fundidos	en	el	gran	poder	de	las	tres	

virtudes	teologales.	

Sólo	 nos	 queda	 ir	 poco	 a	 poco	 terminando.	 Rematando	 nuestra	 labor	 de	 dar	 voz	 a	

cirios	y	varales.	Saboreando	nuestra	historia	de	amor	cofrade,	aunque	tu	sigas	siendo	mitad	de	

mitades:	mitad	mora,	mitad	cristiana.	Qué	bien	nos	hemos	entendido	cuando	el	dialogo	nace	

del	querer	comprender	al	otro,	sin	desear	imponerle	nada.	Es	la	prueba	más	palpable	de	hacer	

posible	y	creer	que	todo	lo	puede	quien	desea	la	unidad	antes	que	triunfos	fugaces	y	banales	

que	nos	desvían	del	camino	de	los	nazarenos	desamparados	y	nos	dejan	dando	vueltas	sobre	

nosotros	 mismos	 en	 medio	 de	 una	 tormenta	 de	 arena	 incontrolable.	 Algún	 día	



 

Pregón	de	la	Semana	Santa	de	Almería	2003	

-	Martín	Alexis	González	Gaspar	-	

[8]	

	

comprenderemos	que	el	dialogo	sincero	es	el	mejor	camino	de	hacer	hermandad	y	echaremos	

de	menos	el	tiempo	perdido	en	otra	cosa	que	no	sea	amar	en	caridad	y	humildad.	

Pero	antes	ven	conmigo	al	Mirador	de	 la	Odalisca.	Quiero	escuchar	de	tus	 labios	esa	

historia	 de	 la	 esclava	Galiana	 y	 el	 prisionero	 cristiano.	Dicen	 que	 ella	 lo	 sintió	 cantar	 en	 tus	

mazmorras	 de	 belleza	 y	 bajó	 a	 liberarlo.	 Una	 vez	 liberado	 al	 descender	 por	 el	 torreón	 fue	

descubierto	 y	 prefirió	 morir	 antes	 que	 volver	 a	 ser	 esclavo.	 Ella	 murió	 de	 pena	 asomada	

siempre	al	mirador.	¿Estás	llorando?	¿Por	qué?.	¡Es	una	historia	impresionante!.	Esa	historia	se	

hace	 realidad	 cada	 día	 entre	 Dios	 y	 los	 hombres.	 El	 uno	 queriendo	 ser	 esclavo	 y	 el	 otro	

liberándolo-	 Pero	 en	 ambas	 historias	 hay	 muertos	 de	 amor.	 Por	 eso	 Jesús	 sigue	 siendo	

crucificado	 todavía	 en	 todos	 los	 crucificados	 de	 la	 Historia.	 Está	 siendo	 crucificado	 en	 los	

sometidos	a	condiciones	inhumanas	de	trabajo,	en	los	mutilados	de	todas	las	guerra	y	en	los	

condenados	a	las	camas	de	los	hospitales.	Crucificados	en	los	marginados	de	nuestro	Almería	

que	se	desgarra	al	ver	tirados	por	sus	suelos	a	tanto	ser	humano,	hecho	para	estar	de	pie	y	con	

la	cabeza	alta-	No	hay	estaciones	suficientes	en	esta	vía	dolorosa	que	puedan	reflejar	todas	las	

formas	 por	 las	 cuales	 sigue	 siendo	 perseguido,	 aprisionado,	 condenado	 y	 nuevamente	

crucificado.	

No	voy	a	dejarte	sin	decirte	muchas	razones	para	 la	esperanza.	Esa	que	marca	y	va	y	

viene	de	la	calle	las	Cruces	a	la	Catedral.	Siempre	el	mismo	recorrido,	no	hay	otro.	¡No	existe	

otro!.	 A	 pesar	 de	 las	 cruces,	 esperanza.	 A	 pesar	 de	 las	 penas,	 esperanza.	 A	 pesar	 del	 dolor,	

esperanza.	A	pesar	de	las	sentencias,	esperanza.	A	pesar	de	las	amarguras,	esperanza.	A	pesar	

de	las	angustias,	esperanza.	A	pesar	de	los	desamparos,	esperanza.	A	pesar	de	las	soledades,	

esperanza.	 ¡Esperanza…	para	 nuestra	 Semana	 Santa!.	 La	 que	 vive	 diariamente	 porque	nadie	

nos	ha	dicho	que	vivir	es	fácil.	La	que	te	hace	estar	de	pie	al	pie	de	la	cruz	como	María.	Esa	que	

te	empuja	cuando	piensas	que	todo	está	perdido.	La	que	te	hace	soñar	con	un	mundo	más	al	

estilo	de	Dios,	más	justo	y	solidario.	Esa	es	la	esperanza	de	tantas	vidas	que	son	los	trescientos	

sesenta	y	cinco	días	del	año	una	estación	de	penitencia.	Una	calle	de	las	cruces	que	recorren	

multitud	de	hombres	y	mujeres	a	escondidas.	Todos	hemos	pasado	alguna	vez	por	esa	calle	y	

sabemos	que	se	hace	cuesta	arriba,	si	a	tu	 lado	no	 llevas	una	mano	amiga	que	te	ofrezca	un	

suspiro	de	esperanza.	En	esa	calle	el	 silencio	 se	hace	perdón	y	 la	 sentencia,	esperanza.	Para	

que	descubramos	que	esa	calle	es	de	todos	y	tenemos	que	cuidarla.	Y	esta	la	otra	esperanza,	la	

de	 la	Cátedra	del	Pastor	que	nos	educa	como	a	estudiantes	en	vivir	el	dolor	 como	 la	puerta	

santa	 de	 una	 futura	 resurrección.	 ¡Gente	 resucitada!.	 Dando	 luz	 a	 porfía.	 Porque	 aquí	 hay	

mucho	 que	 mejorar	 y	 sólo	 hace	 querer	 y	 ganas	 de	 vivir	 la	 fe,	 que	 para	 nosotros	 se	 hace	

siguiendo	la	cruz	de	guía,	cargándola	con	fuerza	y	esperando	el	Domingo	donde	la	muerte	ha	

sido	vencida.	

Voy	a	volver	a	casa.	Me	esperan.	Ha	sido	un	orgullo	personal	poder	sentir	tu	mano	esta	

mañana	mientras	intentaba	abrir	tu	Puerta	de	la	Justicia	para	que	por	ella	pasaran	una	a	una	

las	 cofradías	 y	 hermandades	 de	 nuestra	 querida	 Almería.	 Ahora	 preguntarán	 si	 las	 he	

nombrado	a	todas	o	las	que	yo	mas	sentía.	Alcazaba	tu	sabes	que	todas	han	ido	apareciendo	

en	 este	 pregón	 nuestro	 que	 termina,	 porque	 con	 todas	 he	 sido	 y	 me	 considero	 cristiano,	

cofrade,	 hermano	 y	 amigo.	 Vuelvo	 acariciando	 tus	 murallas	 y	 con	 la	 vista	 fija	 en	 el	 mar.	

¡Nuestro	mar,	Mediterráneo!.	Sigue	estando	ahí,	inmenso	,	diáfano,	estremecedor…	Tengo	con	
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él	 la	 complicidad	de	quien	ha	vivido	 siempre	 junto	a	algo	 familiar.	Me	gustaría	 saber	de	 sus	

secretos…	saber	de	llegadas	y	despedidas.	Saber	cómo	protegió	a	nuestra	Virgencita	del	Mar,	

patrona	de	todos	los	mares,	patrona	de	nuestro	barco	llamado	Almería.	

La	 vida	 tal	 vez	 sea	 un	 gran	 interrogante	 al	 cual	 cada	 día	 hay	 que	 saber	 dar	 una	

respuesta	adecuada.	Es	mirar	atrás,	pero	no	para	quedarse	anclados,	sino	para	tomar	nuevos	

rumbos	y	seguir	remando	mas	adentro.	Hoy	te	presento	este	Pregón	de	esperanza,	pero	con	él	

van	mis	 ganas	de	 seguir	 construyendo	una	 Semana	 Santa	 rica	 en	 creyentes	 que	 vivan	 como	

gente	 resucitada.	 Construyendo	 siempre	 sin	 descanso	 para	 que	 los	 que	 nos	 miran	 puedan	

decir	a	través	de	nuestros	hechos	que	somos	hermandad	y	¡basta!.	El	mar	me	trae	recuerdos	

de	mi	madre	que	sabe	que	su	hijo	tiene	raíces	de	volcán	y	lava	pero,	que	también	ya	le	sale	su	

amor	 hecho	 pregón,	 porque	 su	 corazón	 se	 ha	 anclado	 eternamente	 en	 las	 playas	 de	

Torregarcía,	en	el	Sol	de	Portocarrero	y	en	la	Alcazaba	cuna	y	alma	de	Almería.	

“Construí	mi	casa	junto	al	mar,		

no	sobre	la	playa,	claro	está,		

no	sobre	la	arena	movediza.	

Y	la	hice	de	piedra,		

una	casa	recia	junto	a	un	mar	recio.	

Y	llegamos	a	conocernos	bien,	el	mar	y	yo.	

Buenos	vecinos,		

aunque	no	habláramos	mucho.	

Nos	encontrábamos	en	largos	silencios,		

respetuosos,	guardando	las	distancias,		

pero	mirando	nuestros	mutuos	pensamientos	

a	través	de	la	franja	de	arena.	

Siempre	la	franja	de	arena	como	barrera.	

Siempre	la	arena	de	por	medio.	

Pero	un	buen	día	(	y	aún	no	sé	cómo	ocurrió)	

el	mar	vino	hasta	mi.	

Sin	avisar.	Sin	permitirme	siquiera	darle	la	bienvenida.	

No	de	manera	violenta	y	repentina,		

sino	deslizándose	por	la	arena,		
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y	no	como	riada	de	agua,	sino	como	chorro	de	sangre.	

Lentamente,	pero	sin	dejar	de	fluir,		

como	una	herida	abierta.	

Y	pensé	en	huir,	y	en	ahogarme,	y	en	morir.	

Pero,	mientras	yo	pensaba,		

el	mar	siguió	trepando	hasta	alcanzar	mi	puerta.	

Y	supe	que	no	habría	huida,	ni	muerte,	ni	ahogamiento.	

Que	cuando	el	mar	viene	a	llamarte,		

Él	y	tú	dejáis	de	ser	buenos	vecinos,		

corteses,	educados	y	distantes	vecinos.	

Y	cambias	tu	casa	por	un	castillo	de	coral	

aprendes	a	respirar	bajo	las	aguas	

y	dejas	abierta	la	Puerta	de	la	Justicia	

para	que	Almería	sea	cofrade	siempre”	

	

¡He	dicho!	

	

	

	

	

	

	

	


